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Presentación de la Colección de Monografías 
HisMundI

La Colección de Monografías HisMundI es fruto de investigaciones rea-
lizadas dentro de la Red Interuniversitaria de Historia del Mundo Ibérico: del 
Antiguo Régimen a las Independencias (Red HisMundI) y, en particular, es 
el resultado de una ambición historiográfica con una misma sensibilidad que 
cuenta con investigadores de las dos riberas del Atlántico en los mundos ibé-
ricos: analizar fenómenos y procesos históricos con un enfoque comparativo, 
focalizando la atención en sociedades históricas que han experimentado histo-
rias compartidas y, también, contrastadas como fueron las ibéricas europeas y 
americanas desde 1492 hasta la formación de los estados en América Latina.

Este proyecto global y esta ambición parten de una iniciativa comparti-
da por historiadores de las universidades nacionales argentinas de La Plata, 
Rosario y Mar del Plata, y de las españolas de Cantabria y el País Vasco. 
La Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad 
Nacional de La Plata se encarga de producir la presente colección de libros 
digitales que lleva como título Historia del Mundo Ibérico: del Antiguo Ré-
gimen a las Independencias.

El objetivo es ofrecer encuadres óptimos para desarrollar la publicación 
electrónica anual de libros digitales científicos, coordinados bien por espe-
cialistas del entorno de la Red bien por colegas de un alto reconocimiento 
investigador, que impliquen una colaboración de expertos contrastados en 
cada una de las materias de que se ocupe la obra. Las monografías permiten 
así avanzar en la cohesión de la red, en la coordinación de trabajos realizados 
en sus entornos universitarios y en la incorporación de investigadores de alto 
nivel académico a las materias específicas de cada libro enfatizándose, en lo 
posible, en cada uno de ellos, un enfoque comparativo entre las experiencias 
históricas de los mundos ibéricos.
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Cada volumen, conformado con la colaboración de un elenco de espe-
cialistas, es coordinado por dos editores científicos que se encargan de su 
confección, organización y orientación, así como de solicitar las colaboracio-
nes oportunas a los investigadores que participan en el libro indicando, a su 
vez, los ejes fundamentales de la obra en torno a los cuales deben girar todas 
las aportaciones, desde la singularidad de cada una de ellas. Los editores de 
cada volumen acuerdan la estructura, contenidos y colaboraciones del mis-
mo, quedando también encargados de la redacción de una introducción que 
sirva de presentación historiográfica, subrayando los elementos de novedad 
que, colectivamente, todos los autores aportan en la publicación al estado 
actual del conocimiento en la materia. En consecuencia, cada monográfico 
no se plantea como un compendio de informaciones sobre una materia sino 
como una aportación singular, realizada conjuntamente bajo la organización 
de dos editores científicos.

Cada volumen sigue un meticuloso proceso de composición y, poste-
riormente, de evaluación, encargada por la Secretaría de Investigaciones de 
la FaHCE a dos miembros del Consejo Editor de la colección y a otros dos 
evaluadores externos de prestigio internacional con investigaciones acredita-
das en la materia específica del libro. Estos informes serán comunicados a los 
editores del volumen para que realicen, en su caso, los ajustes indicados en 
los mismos antes de su publicación.

Ha sido para nosotros un gran placer poner en marcha a este ambicioso 
proyecto que arranca con un monográfico editado por los profesores Susana 
Truchuelo y Emir Reitano sobre una materia tan sensible como científica-
mente controvertida y de gran debate social como es la de la significación 
histórica de las fronteras.

Santander / La Plata
Osvaldo Víctor Pereyra / Tomás A. Mantecón
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Prólogo

Bernard Vincent
(École des Hautes Études en Sciences Sociales, Francia)

El tema de la frontera o mejor dicho de las fronteras, como acertadamen-
te lo subraya el título de este libro, es inagotable. Está hoy permanentemente 
presente en el espíritu de cualquier ciudadano de cualquier país, lo cual no 
deja de ser paradójico en una época de globalización, cuando se podría espe-
rar —teóricamente— el retroceso de las fronteras. Por ejemplo, toda Europa 
está actualmente en suspenso por la decisión del pueblo inglés que puede 
significar más fronteras para centenares de millones de seres humanos. ¡Y 
qué decir de los muros o de las vallas que se han edificado o que se van edi-
ficando para impedir el paso a inmigrantes! De hecho, por muy largas y muy 
altas que fuesen, su eficacia será más que relativa. Así, este tema se impone a 
todos. Por eso las reflexiones y las investigaciones de los expertos en ciencias 
sociales son indispensables.

Las de los historiadores lo son por una multitud de razones. Pero funda-
mentalmente dos. Primero, como lo recordó el medievalista Pierre Toubert 
en la presentación de un volumen sobre frontera y poblamiento publicado 
en 1992, y fruto de un encuentro celebrado en 1988, el tema de la frontera 
está presente en los horizontes historiográficos más antiguos. El concepto 
estaba ya elaborado en la historiografía griega en el siglo V antes de Cristo, 
en la época de Tucídides. Al hablar de frontera, los griegos se referían tanto 
a los límites territoriales materiales como a las fronteras inmateriales, muy 
a menudo culturales. Podemos decir que esta profundidad cronológica hace 
de las fronteras un objeto eminentemente histórico. Luego —acabamos de 
percibir el inmenso campo representado por las fronteras a ojos de los grie-
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gos— la misma palabra frontera es polisémica, característica que hace de este 
concepto una entidad muy difícil de captar, de definir, de analizar y por eso 
merecedor de mucha atención. Constituye un verdadero reto que el historia-
dor debe enfrentar.

Veo una prueba de esta complejidad en la parquedad de los lingüistas 
a la hora de abordarla. Es curioso ver como en el Diccionario de la Real 
Academia Española la definición de la voz frontera está reducida a cuatro 
palabras sin más: “confín de un Estado”. La voz fronterizo está un poco más 
desarrollada. Fronterizo es el “que está o sirve en la frontera”. El diccionario 
da como ejemplos la ciudad fronteriza o el soldado fronterizo. Lo interesante 
fuera de la definición minimalista —que suena como una confesión de emba-
razo frente a un objeto tan polifacético— está en la relación estrecha estable-
cida entre la frontera y lo político (a través del estado) y lo militar (a través 
del soldado). Este fuerte lazo que subraya la impronta del Estado-Nación a lo 
largo de los siglos XIX y XX, está reforzado por la definición de la palabra 
confín: “término o raya que divide las poblaciones, provincias, territorios, 
etc… y señala los límites de cada uno”. Notemos que confín aparece con 
razón en el título de una de las partes de este volumen.

Pero el embarazo no es peculiar del Diccionario de la RAE. Es inte-
resante constatar que en el Tesoro de la lengua castellana o española que 
Sebastián de Covarrubias publica en 1611, la voz frontera no existe. Hay 
que leer el largo texto (80 líneas en total) de la voz frente para hallar por fin 
en su interior lo que buscamos. Covarrubias dice “frontera, la raya y término 
que parte dos reynos, por estar el uno frontero del otro”. No cabe duda que 
esta frase ha inspirado a los académicos de finales del siglo XX, cuando de-
finieron la palabra confín. Es interesante añadir que Covarrubias precisa en 
cuanto a la voz límite: “Del nombre latino limes, comúnmente, por el término 
entre el pago y otro por el cual va alguna senda que divide las posesiones”. 
La referencia explícita al limes prueba que el ilustre lingüista tenía conciencia 
de la profundidad histórica del asunto.

En estas condiciones la investigación histórica sobre las fronteras sigue 
siendo muy necesaria, y debemos alegrarnos de tener entre manos un volu-
men que plantea numerosas cuestiones y abre muchos horizontes. Se nota que 
los coordinadores han felizmente dejado total libertad a los distintos autores 
de las contribuciones, porque disponemos ahora de un impresionante calei-
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doscopio, resultado de unas enormes encuestas tanto bibliográficas como 
archivísticas y, dentro de estas últimas, debemos alabar particularmente la 
aportación cartográfica.

El conjunto de trabajos aquí reunidos nos invita a reflexionar primero 
sobre las relaciones entre historia y diacronía. Queda claro que una de las 
principales ambiciones de los autores es abarcar a lo que podríamos llamar 
el tiempo del imperio hispánico, que se extiende desde finales del siglo XV 
hasta principios del siglo XIX. Pero en muchas ocasiones, varios de ellos han 
franqueado estas “fronteras cronológicas”, entrando en el antes como en el 
después para una mayor comprensión de los fenómenos estudiados. De esta 
manera, existe una marcada insistencia sobre la larga duración pero a la vez 
fluye en el interior del libro un continuo diálogo entre esta larga duración 
y periodos más o menos cortos, por ejemplo las últimas décadas del siglo 
XVIII, tanto en la Extremadura española como en el Alto Paraguay o en el 
Río de la Plata. Sin embargo lo más importante, a mi entender, es la demos-
tración —sea cual fuere la secuencia contemplada— del acuerdo de todos 
para poner en resalto que las fronteras son elementos dinámicos, móviles; en 
una palabra, construcciones que evolucionan al ritmo de la vida de las gentes 
que las habitan o que las transitan y de los acontecimientos de toda índole que 
las pueden afectar.

Otro eje privilegiado del volumen, es el de la otredad. En muchas con-
tribuciones se hace hincapié en la existencia de identidades, de alteridades. 
En estas fronteras, como en las que separan territorios, el intercambio y la 
circulación, a veces menos evidentes a primera vista, son continuos. Hay, 
naturalmente, conflictos y enfrentamientos, pero casi todos los autores nos 
hablan de los modos de vida fronteriza, de la intensidad del comercio —y 
por supuesto del contrabando—, de negociación y de movilidad, de interme-
diarios y de préstamos. Las fronteras de todo tipo son permeables, porosas.

Este libro es pues importante por la diversidad de los acercamientos y 
por la insistencia en el dinamismo de las zonas fronterizas. Lo es también 
por una ambición geográfica poco común. Nos da una magnífica prueba del 
interés que tiene pensar globalmente el mundo ibérico. El subtítulo del volu-
men traduce la voluntad de los autores de estudiar las fronteras en el Mundo 
Atlántico, es decir en las dos orillas del océano, pero también en su corazón 
mismo, contemplándolo a través de dos prismas singulares, uno disciplinario, 
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él de la historia del derecho, el otro geográfico, el de las Azores.
Mundo Atlántico, mundo ibérico. Esta última expresión está más que 

justificada cuando las fronteras entre imperio hispánico e imperio portugués, 
en Europa como en América son, como aquí, oportunamente examinadas. La 
historia tan movida de Colonia de Sacramento es por sí sola reveladora de la 
riqueza ofrecida por el estudio de las fronteras ibéricas. 

Hay más todavía. El mundo ibérico (o los mundos ibéricos) no está ais-
lado en el universo en una época decisiva en el camino hacia la globaliza-
ción. El libro no olvida nunca los confines del mundo atlántico, de un lado 
el mundo mediterráneo, de otro los mares del sur, más allá de las Filipinas. 
Incluyéndolas en el diseño general se da más profundidad al conjunto del vo-
lumen. Y esta postura me ha recordado una fórmula muy olvidada de Pierre 
Chaunu que me aparece adquirir mucho sentido en este libro. Él decía que en 
el siglo XV hubo tres candidatos a la unificación del mundo. Entre los tres, 
los otomanos quisieron y no pudieron, los chinos pudieron y no quisieron, los 
europeos quisieron y pudieron. Efectivamente, éstos abrieron entonces mu-
chas fronteras y permitieron unas definitivas conexiones con el mundo chino 
y con el mundo de influencia otomana en Asia.
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A propósito de Las fronteras en el mundo atlántico 
(siglos XVI-XIX)

Susana Truchuelo
(Universidad de Cantabria, España)

Emir Reitano
(Universidad Nacional de La Plata, Argentina)

Las fronteras constituyen un activo y fructífero marco de investigación en 
el panorama historiográfico actual que está obteniendo interesantes resulta-
dos, en particular aplicado al estudio de las sociedades del Antiguo Régimen. 
Las perspectivas investigadoras sobre la frontera se han ido diversificando en 
los últimos años y se han alejado progresivamente de los paradigmas clási-
cos tradicionales, desarrollados desde el siglo XIX al calor de la aparición y 
generalización de los Estados-nación y de la adopción de ópticas estatalistas 
monolíticas, que se centran en la definición territorial del espacio localizado 
bajo la autoridad de una única soberanía estatal, a partir de la demarcación 
de una delimitada y marcada raya de separación. Durante los últimos años, 
en cambio, las nuevas investigaciones sobre la frontera referidas a realidades 
históricas propias de las sociedades tradicionales están atendiendo a las pecu-
liaridades organizativas consustanciales a un dinámico y complejo Antiguo 
Régimen, desde distintos puntos de vista que no se limitan exclusivamente a 
los aspectos políticos y económicos, sino también a los culturales, religiosos, 
étnicos o lingüísticos. Bajo estas nuevas y plurales ópticas, la raya de la que 
nos hablaban los estatalistas adquiere naturaleza de límite, confín, linde… 
mucho más difuso y cambiante, que generaba un espacio —a menudo poco 
definido y extenso—, que se mostraba marcadamente permeable y poroso, 
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que favorecía no solo fenómenos de exclusión y segregación sino también de 
inclusión e integración a ambos lados de ese complejo espacio fronterizo, lo 
que generaba a su vez nuevos y fluctuantes consensos, surgidos en ocasiones 
a partir de tensiones y conflictos.

En este primer libro monográfico de la colección Historia del Mundo Ibé-
rico: del Antiguo Régimen a las Independencias, dentro de las extensas pers-
pectivas de análisis que se pueden adoptar para comprender las fronteras se 
ha desarrollado un eje común de estudio, una misma problemática —extensa 
y compleja en sí misma—, que es examinada desde diversas ópticas analíti-
cas, que permiten concretar unos rasgos específicos propios y avanzar así en 
la compleja caracterización de las fronteras durante el Antiguo Régimen y 
en los inicios del período contemporáneo. En concreto, el eje de estudio que 
han seguido todos los autores está constituido por el diálogo entablado con el 
análisis paralelo, por una parte, de las diversas políticas establecidas por los 
monarcas castellanos o sus delegados en los distintos espacios del Imperio 
hispánico (europeos, americanos y asiáticos; terrestres y marítimos; insulares 
y continentales) para definir y regular los flujos fronterizos y el marco propio 
de autoridad jurisdiccional; por otra parte, los estudios valoran la ejecución 
práctica de esas mismas normativas por parte de agentes públicos, territoria-
les o locales y a través de sujetos y actores sociales de diversos orígenes y con 
múltiples funciones (véanse linajes renombrados, pueblos, villas, oficiales 
reales, comerciantes, militares, indígenas o contrabandistas) que interpreta-
ban de manera diferente dichas normas a la hora de ponerlas en ejecución.

Por otra parte, los amplios escenarios objeto de análisis —europeo, in-
sular, iberoamericano o asiático— ofrecen la posibilidad de contrastar ex-
periencias dentro de una misma monarquía en el ámbito ibérico europeo y 
americano —con sus prolongaciones insulares y en el Pacífico—, cada una 
con sus propias singularidades.

El libro parte de los Confines del Imperio y se inicia con un trabajo que, 
siguiendo una perspectiva de larga duración, se centra en el estudio del mar 
como espacio de frontera. Margarita Serna analiza la situación jurídica del 
Atlántico desde la Baja Edad Media hasta el siglo XVIII, reconstruyendo 
cómo se fue elaborando un derecho marítimo y cómo, paralelamente, se de-
limitaron espacios jurídicos fragmentados bajo diversas soberanías. En ese 
mismo océano Atlántico se encuentra el caso de las islas de Azores, ana-
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lizadas asimismo como espacios de frontera por José Damião Rodrigues, 
quien adopta igualmente un largo criterio cronológico expositivo y valora 
la pervivencia de discursos y prácticas tradicionales a lo largo del tiempo 
en la definición y consolidación de esas zonas marítimas de contacto ubica-
das en la periferia del Imperio. Las islas como espacio de frontera señalan 
la transferencia del mundo medieval de la península ibérica hacia el nuevo 
mundo atlántico, otorgando dimensión a una nueva espacialidad, producto 
de la expansión ultramarina. Este mismo componente marítimo también se 
encuentra muy marcado en los trabajos presentados sobre dos territorios de 
la Monarquía Hispánica tan distantes como fueron el Mar del Sur y los Paí-
ses Bajos. En el primer caso, Lorena Álvarez nos presenta la pluralidad de 
fronteras existentes en esos espacios asiáticos, ejemplarizados en la ciudad 
de Manila, que abarcaban desde aspectos idiomáticos, culturales o religio-
sos, hasta fiscales y económicos. Precisamente la consolidación de fronteras 
confesionales en un espacio europeo estratégico en el que intervinieron las 
principales potencias europeas (ingleses, alemanes y, sobre todo franceses) 
permite a Yves Junot reconstruir la identidad de los Países Bajos como frente 
no solo político y confesional sino también como centro de circulación e in-
tegración de hombres y bienes. La consolidación y construcción de fronteras 
en los Países Bajos españoles fue parte de un proyecto de nuevas experiencias 
político-religiosas para la Monarquía Hispánica. Desde los orígenes mismos 
de la consolidación imperial española, el nuevo imperio se vio participando 
en la escena de un movedizo espacio político en el centro de Europa y sus 
consecuencias se pusieron de manifiesto en toda la región.

Similares interacciones se plantean en el segundo bloque temático, el 
de las Fronteras ibéricas, donde se hacen visibles sociedades de frontera en 
las áreas de contacto con Portugal, con Francia y en el Mediterráneo, con 
desarrollos cronológicos que parten de los inicios del período moderno y 
concluyen avanzado el siglo XVIII. Miguel Ángel de Bunes se centra en 
la idea de frontera confesional, ahora entre cristianos y musulmanes, en ese 
espacio mediterráneo articulado como zona fronteriza limitada al agua en la 
que confluyeron dos imperios enfrentados militarmente, con clara vocación 
universalista. Pero incluso en esos espacios mediterráneos las fronteras lí-
quidas mostraron ser mucho más permeables, en cuestiones comerciales y 
de difusión de la información. En la misma línea argumental que incide en la 
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porosidad fronteriza se enmarca el trabajo de Óscar Jané sobre la formación 
de la frontera en el Pirineo catalano-aragonés, entendido asimismo como es-
pacio periférico. En su estudio atiende no solo a aspectos político-militares 
sino también a cuestiones sociales, lingüísticas y culturales como elementos 
inherentes a la propia definición fronteriza de ese espacio frente al vecino 
francés en los siglos XVI al XVIII. Su atención se fija asimismo en el proceso 
de militarización de la frontera pirenaica a partir de 1659, muy cercana a la 
dinámica denominada de “militarización del orden público” que es estudiada 
por Miguel Ángel Melón en su análisis del limes con Portugal, aplicada al 
control aduanero y a la vigilancia y represión del extenso contrabando. En 
esos espacios fronterizos de intercambios entre Portugal y España, la mono-
polización del uso de la fuerza y de las labores de policía por los soldados 
frente a las malas praxis comerciales tuvo escaso éxito en su objetivo de 
reducción del contrabando en la segunda mitad del siglo XVIII.

Las cuestiones económicas vinculadas asimismo a los aspectos de defini-
ción identitaria en los espacios de frontera aparecen claramente marcadas en 
los últimos bloques temáticos, centrados ambos en el continente americano. 
Los Espacios fronterizos de Nueva España a los Andes se focalizan en los 
elementos propios de esa configuración fronteriza en unos espacios móviles 
con fronteras fluctuantes. La conformación fronteriza de los valles orienta-
les del Tucumán y del Chaco en un contexto de larga duración, estudiada 
por Gustavo Paz y Gabriela Sica, permite apreciar la existencia de múlti-
ples interacciones, intercambios y negociaciones en esos espacios además 
de conflictos y tensiones entre los mismos indígenas, los estados incaico y 
colonial así como en la misma sociedad hispano criolla. Los instrumentos de 
conquista colonial no solo fueron militares y fiscales sino también religio-
sos, vinculados a actividades económicas basadas en la consolidación de las 
haciendas. Por otra parte, también Benita Herreros se centra en ese mismo 
espacio altoparaguayo, aunque en el siglo XVIII, valorando el papel desa-
rrollado por los diversos tratados hispano-portugueses en la definición de los 
límites fronterizos y su plasmación en unas representaciones cartográficas en 
las que quedan representados, asimismo, imaginarios resultantes del diálogo 
con realidades locales. Dicha información se complementa con las experien-
cias cotidianas de la frontera, centradas en las circulaciones tanto de bienes 
como personas, que moldean, adaptan y diluyen la linealidad fronteriza de 
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los tratados. Hacia cronologías similares pero espacialmente más al sur del 
continente americano nos dirige Susana Aguirre quien, desde perspectivas 
socio-culturales, se ocupa de dinámicas sociales identitarias a través de una 
mirada sobre “el otro” —esto es, el indígena— a partir de la reflexión crítica 
de las posiciones hegemónicas eurocéntricas que predominaron hasta bien 
avanzado el siglo XIX. Para ello, pone el acento en la construcción de dis-
cursos sobre la otredad negativa indígena focalizándose tanto en el “desierto” 
patagónico, vacío de “civilización”, como en la problemática del cautiverio 
de mujeres blancas por los “salvajes” indígenas.

Ya de manera más monográfica, el último bloque temático se centra en 
las Interacciones fronterizas en el Río de la Plata. En primer lugar, Paulo 
Possamai reflexiona sobre los mecanismos desarrollados por la corona portu-
guesa y sus agentes para consolidar su posición en el espacio rioplatense des-
de principios del siglo XVI, en colisión y competencia con otros poderes coe-
táneos, en particular el castellano. Los tratados, cartografías o normativas, así 
como su puesta en ejecución, permiten ir definiendo la compleja definición 
de la frontera, según la perspectiva portuguesa, en continua fricción con los 
vecinos españoles, que se extiende hasta finales del siglo XVIII. En la misma 
línea de larga duración, Marcela Tejerina nos muestra en ese mismo espacio 
una “frontera en movimiento” o “frontera abierta” muy permeable, en la que 
incide igualmente el papel dinamizador del comercio que afecta a las relacio-
nes establecidas entre los súbditos castellanos y portugueses que compartían 
dominio en el mismo entorno rioplatense. En su trabajo, esta autora hace un 
repaso de la conformación de una región de frontera a través de las prácticas 
político-económicas desarrolladas por agentes y súbditos de ambas potencias 
desde el período de la unión de las coronas y durante el posterior contexto en 
el que primaron las competencias y la coparticipación de otros agentes en ese 
complejo y cambiante escenario de frontera. Por otra parte, retomando las re-
flexiones en torno a “los otros” del anterior bloque temático, Jacqueline Sar-
miento y Emir Reitano focalizan la atención igualmente en los siglos XVIII 
y XIX para reflexionar en torno a la pluralidad de categorías establecidas en 
el espacio colonial siguiendo diversos criterios de definición. En su estudio 
analizan de manera dinámica la concreción plural de un “otro” —indios, mes-
tizos, mulatos, negros, extranjeros— frente a un “nosotros” cada vez también 
más complejo y dividido en el entorno de un Buenos Aires tardocolonial en 
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constante crecimiento a partir de su consolidación como capital virreinal. 
Por último, en su reflexión sobre las estrategias establecidas para el control 
y el avance del poder estatal sobre el mismo espacio fronterizo rioplatense, 
Julián Carrera valora las prácticas comerciales y las políticas donativas, en-
tendidas como mecanismos de negociación y consenso desarrollados entre el 
mundo indígena y la sociedad hispano-criolla en el siglo XVIII y principios 
del siglo XIX. Agentes reales, eclesiásticos, indígenas, económicos son los 
protagonistas de estas prácticas multifacéticas centradas en los intercambios 
que contribuían a la definición de la frontera.

En definitiva, en esta compilación se plantea al lector interesado un es-
pacio de debate e intercambio a través de aproximaciones monográficas ori-
ginales, a un tiempo diacrónicas y territoriales, dentro del marco del Imperio 
iberoamericano. Sus trabajos permiten comprender la construcción de espa-
cios fronterizos singulares en esos vastos territorios mediante el análisis de la 
percepción de la realidad fronteriza como algo cotidiano en las comunidades 
locales e indígenas, una percepción muy alejada de las directrices geopolíti-
cas de la Monarquía Hispánica impuestas “desde arriba” para el control de 
esos espacios. Las fronteras han aparecido así más como espacios en continua 
construcción, que como líneas divisorias estables y concretas de separación 
entre jurisdicciones o soberanías. Aunque la teoría —véase, la normativa o 
los tratados— ha mostrado que los territorios fronterizos se definen como 
espacios jurisdiccionales donde el poder hegemónico intentaba ejercer su do-
minio siguiendo principios como los del buen gobierno o la utilidad pública, 
en la práctica y las vivencias cotidianas convergieron intereses dispares y 
plurales derivados de vínculos y contactos políticos, comerciales, agrogana-
deros, lingüísticos, religiosos o culturales transfronterizos, que no tenían por 
qué ser siempre compartidos por los poderes y sus delegados o ejecutores, lo 
que llevaba a la transgresión o evasión de esas mismas normas.

En consecuencia, las tentativas de definición de fronteras convivieron 
con la confluencia de múltiples factores e intereses derivados de la propia 
naturaleza agregativa y compuesta de la Monarquía Hispánica —luego de 
diversos intereses inherentes a las nacientes naciones americanas— y de la 
pluralidad y diversa personalidad de los espacios y de los actores que la in-
tegraban, así como de la escasa delimitación político territorial de las poten-
cias vecinas, que hacía que los contactos y las circulaciones transfronterizas 
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primaran en la definición de la propia frontera. Este monográfico sobre Las 
fronteras en el Mundo Atlántico (siglos XVI-XIX) nos arroja un poco más 
de luz sobre la conformación, a lo largo de los siglos modernos, de diversas 
fronteras, que adquirieron sus rasgos singulares en función de las caracte-
rísticas de su propio espacio (sus actores, sus normas, sus vecinos, sus eco-
nomías, sus “desiertos”…) extrayendo de esa diversidad, al mismo tiempo, 
rasgos comunes que nos permiten avanzar en el clarificación de la pluralidad 
y de la realidad polisémica de las fronteras en las sociedades tradicionales.

Santander/ La Plata, 26 de noviembre de 2015
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Introducción 
La definición de múltiples alteridades fue una constante desde los inicios 

de la conquista y colonización de América. Este proceso, que se fundamentó 
en la “otredad radical”, sirvió para justificar el dominio. La definición de 
complejas taxonomías sociales llegó a tener una gran elaboración en algunas 
regiones de la Hispanoamérica colonial mostrando cómo se podía incluso 
retornar a una categoría a través de sucesivas mezclas. De este modo, las 
categorías clasificatorias fueron las marcas de la alteridad.

En este contexto, dentro de este trabajo apuntamos al análisis de los modos 
en que se construyó al otro a través de un caso específico, tomando para eso 
a la ciudad de Buenos Aires desde mediados del siglo XVIII hasta comienzos 
del siglo XIX. De esta manera pretendemos revisar cuáles fueron la categorías 
vigentes, de qué modo se pueden agrupar y pasar desde ellas a identificar los 
principales criterios que sirvieron para construir a los otros en esta sociedad.

Sarmiento, Jacqueline & Reitano, Emir (2017). “Los otros en una sociedad de frontera. La cons-
trucción de alteridades en el Buenos Aires colonial tardío”. En S. Truchuelo & E. Reitano (Eds.). 
Las fronteras en el Mundo Atlántico (siglos XVI-XIX). La Plata: Universidad Nacional de La 
Plata. Colección Hismundi, pp. 459-484. ISBN 978-950-34-1501-6.
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Carmen Cantera ha señalado que desde el último cuarto del siglo XVIII, 
Buenos Aires se manifestaba como un ámbito de relaciones diversas, propias 
de un espacio cosmopolita, en el que iban adquiriendo complejidad las repre-
sentaciones sobre el otro, construidas estas por los discursos locales que se 
resignificaban en cada coyuntura histórica (Cantera, 2011: 27).

En efecto, en la ciudad de Buenos Aires observamos que las categorías en 
uso se limitaban principalmente a español, indio, negro, mulato, pardo y mes-
tizo. También eran muy frecuentes las categorías que identificaban el lugar de 
procedencia de las personas: portugués, genovés, irlandés, por ejemplo. Todos 
estos planteos nos llevan a formularnos preguntas tales como ¿cuáles fueron los 
criterios principales que agrupaban a estas categorías y las hacían funcionar de 
una forma coherente en esta sociedad?; ¿cuáles de estos criterios eran comunes 
a las sociedades americanas y cuáles eran particulares del caso porteño? Inten-
tando resolver estas preguntas nos encuentran las siguientes páginas.

Para esta tarea, además de las últimas investigaciones que han salido a la 
luz sobre esta temática, nos fue de utilidad trabajar con variadas fuentes, entre 
las que se encuentran los censos del período pre y proto estadístico en el área 
rioplatense, como también documentos de las secciones Juzgado del crimen 
y Real Audiencia del Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires; 
bandos, reglamentos y decretos entre otras fuentes documentales. 

Los otros
Toda sociedad contiene otros que son necesarios y que están, por lo tanto, 

plenamente integrados; pero también, en algunas ocasiones, el otro es objeto 
de persecución y exclusión. El debate acerca de los extranjeros en Buenos 
Aires se enmarca en esta discusión, y es así como aparecen las disquisiciones 
sobre la inclusión o exclusión de los mismos. Algo similar ocurre con los 
indios; el indio era un otro necesario que tenía su razón de ser en la relación 
de dominación colonial. Ahora bien, en el caso porteño encontramos que esta 
categoría presenta matices propios y son ellos los que pretendemos rescatar.

¿Quién es el otro? La pregunta por el otro tiene como contraparte la pregunta 
por uno mismo. Al definir al otro, marcamos simultáneamente el lugar central, 
“neutral” y hegemónico desde el que se enuncia la definición. La identidad se 
construye definiendo alteridades, señalando contrastes, estableciendo que ciertas 
diferencias son significativas en una relación. De esta manera, no cualquier dife-
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rencia (que las hay de todo tipo en la experiencia de los individuos) será tenida 
en cuenta, sino solo aquellas que tengan que ver con la experiencia de lo extraño, 
el encuentro con otro grupo humano y sus particularidades (Krotz, 1994: 5-11). 

Entonces podemos responder: el otro es el diferente, el subalterno, aquel 
sobre el que cae la marca. Las marcas de la alteridad se presentan como cate-
gorías que ubican a las personas en uno u otro grupo. Puesto que la identidad 
es una construcción relacional, el punto crítico para su definición es la autoads-
cripción y la adscripción por otros; sin embargo, en el caso de los documentos 
escritos podemos encontrar la categoría expresando solo una de las miradas, y 
esto nos lleva al problema de la interpretación de las fuentes. Por las caracterís-
ticas de las sociedades americanas, estas categorías se encuentran presentes en 
una amplísima variedad de documentos; sin embargo, algunos de estos docu-
mentos ponen un énfasis especial en este esfuerzo por ubicar socialmente a las 
personas. En este sentido, dos grupos de fuentes que se destacan en el período 
colonial tardío son los padrones y los expedientes judiciales. 

En el caso de la ciudad de Buenos Aires el nosotros está representado 
por el grupo de personas reconocidas como españoles, grupo dentro del cual 
algunos podían acceder a las posiciones sociales de mayor prestigio. 

La diferenciación entre ellos y otros adquiere distintas características. En 
este trabajo tomamos como criterio organizador la distancia entre el nosotros 
y los diferentes grupos a través de las categorías vigentes. La relación marcada 
por la mayor distancia es la que diferencia a indios y negros. Hablamos en estos 
casos de una otredad radical, una relación fundada en la concepción de un otro 
en extremo diferente, de modo que la alteridad funciona como justificación del 
dominio, aun de la esclavitud. Cuando la distancia con el otro es menor, pero aún 
se mantiene, se diferencian una diversidad de términos que ubican a las personas 
en uno u otro lugar. Lo que caracteriza a estas relaciones es la flexibilidad. La 
forma de clasificar a una persona no es fija, y puede cambiar a través del tiempo. 
De esta manera se encuentran aquí términos como mestizo, mulato, pardo, entre 
otros. También es frecuente la identificación de la persona por su naturaleza, su 
lugar de origen, lo que marcará su diferencia en relación con los extranjeros.

Finalmente, dentro del grupo hegemónico aparecen nuevos criterios que 
reinventan la distinción donde parecía desdibujarse. Es en este punto en el 
que se ponen en juego categorías como las de plebe urbana o chusma, que 
introducen nuevos criterios clasificatorios y generan nuevos agrupamientos. 
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Buenos Aires y su crecimiento a través 
de los registros censales, 1744-1810 

Para el período colonial tardío, Buenos Aires era una ciudad diferente 
del resto de Hispanoamérica, tanto en términos de su cultura como en sus 
manifestaciones sociales y en su crecimiento poco común. Bastaron poco más 
de tres décadas para que la pequeña aldea se transformara en una pujante ciudad.

La clave de esta transformación estuvo dada a lo largo de todo el siglo 
XVIII, dado que este fue un período de profundos cambios político-sociales. 
A comienzos del siglo XVIII la ciudad todavía era un bastión militar menor, 
considerada importante solo por la Corona debido a su proximidad estratégi-
ca con el Brasil portugués.

Magnus Mörner, en un viejo trabajo sobre la sociedad colonial rioplatense, 
señalaba que hacia el año 1700 la región continuaba todavía con las caracterís-
ticas que poseía un centenar de años atrás. Las denominadas “ciudades” eran 
pueblos aislados y pobres. También durante ese período, la población de espa-
ñoles y mestizos había crecido vertiginosamente, la población india se había 
reducido de forma notable y los intereses comerciales de Buenos Aires conti-
nuaban sacrificándose en beneficio del comercio de Lima (Mörner, 1959:204). 

Fue a mediados del siglo XVIII cuando Buenos Aires comenzó a cambiar 
en todos sus aspectos. En primer lugar, el conflicto de la España borbónica 
con Inglaterra y Portugal llevó a introducir cambios profundos en la política 
española para el control estricto de las colonias en los bordes del Imperio. 
La creación del virreinato del Río de la Plata en 1776 y la extensión de la 
ordenanza de libre comercio dos años más tarde otorgaron un gran empuje a 
la ciudad. De este modo, Buenos Aires pasó a ser un activo polo de atracción 
tanto para los migrantes internos del Imperio español como para los externos. 
Todos estos motivos provocaron mutaciones a nivel político, social y arqui-
tectónico y dieron lugar a un crecimiento único para una ciudad hispanoame-
ricana entre 1750 y 1810 (Socolow, 1991:12-13).

El progreso acaecido en Buenos Aires trajo, en primer lugar, un incre-
mento del número de habitantes y un aumento de la densidad de población. 
En segundo lugar, la extensión espacial de la ciudad provocó, a finales del pe-
ríodo colonial, su expansión hacia los suburbios; así surgieron nuevos barrios 
y se instalaron nuevos habitantes en sus alrededores. Los censos reflejan un 
incremento cuantitativo continuo en el período en cuestión para la ciudad de 
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Buenos Aires, incremento que, según Lyman Johnson y Susan Socolow, pro-
bablemente haya sido mayor aun de lo que indican los datos censales (1980: 
348). La población de la ciudad creció más de cuatro veces entre mediados 
del siglo XVIII y comienzos del período independiente. Ello se observa en 
el cuadro compaginado por Lyman Johnson (cuadro 1), donde se incluyen 
las estimaciones de la población porteña del período colonial estipuladas por 
algunos autores:

Cuadro 1. Estimaciones de la población urbana de Buenos Aires en 1744, 1778 y 1810
Año Población estimada Fuente
1744 10.056 Ravignani
1744 11.118 Martínez
1744 11.600 Socolow

1778 24.205 Martínez
1778 24.364 Moreno
1778 26.165 Besio Moreno

1810 41.642 Ravignani
1810 42.872 García Belsunce
1810 45.000 Trelles

Fuente: Johnson, L. (1979: 110).1

Junto con el crecimiento demográfico se produjeron profundos cambios 
en la ciudad. La llegada del virreinato llevó a que las autoridades se preocu-
paran por la calidad de vida de sus súbditos. Se arreglaron y limpiaron las 
calles, se reguló la provisión de agua para la ciudad, se realizaron obras de 
desagüe, alumbrado público, construcción de nuevos edificios y reordena-
miento del tránsito urbano. Buenos Aires comenzó a ponerse a tono con su 
nueva condición política y su creciente riqueza.

Al tener los brillos de una ciudad hispanoamericana floreciente, Bue-
nos Aires debió modificar su estructura espacial debido a su crecimiento y 
a sus nuevos barrios poblados más allá de los cuarteles céntricos. En 1778 
Buenos Aires se encontraba dividida en seis cuarteles o parroquias, a los 
1  En este cuadro de estimación sobre la población de Buenos Aires, Lyman Johnson omite el 
cálculo realizado por Magnus Mörner en 1959, quien la había estimado para 1738 en 4.436 
habitantes, para 1744 en 10.056 y para 1778 en 24.083. Cifras estimadas según los “Padrones de 
la ciudad y campaña de Buenos Aires 1726-1810” (Mörner, 1959: 209).
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que 16 años después se los subdividió en 20 barrios. Estos cambios en la 
subdivisión de la ciudad nos demuestran que el crecimiento de la ciudad era 
digno de consideración también para las autoridades virreinales (Taullard, 
1940: 61).

El crecimiento continuo y el auge del comercio provocaron la atención 
de extranjeros y de habitantes del interior, que llegaron a Buenos Aires in-
centivados por la movilidad social que la ciudad, en apariencia, les ofrecía. 
Todos ellos buscaron, dentro del espectro de su estratificación social, un lugar 
en el cual poder desarrollar sus expectativas personales y familiares.

Hacia fines del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX, la sociedad porte-
ña se encontraba, según Susan Socolow, estratificada de la siguiente manera:

1- Figuras burocráticas militares y eclesiásticas de alto rango.
2- Comerciantes mayoristas principales.
3- Clérigos, comerciantes mayoristas y minoristas menos prósperos; abo-
gados y funcionarios de menor rango.
4- Estancieros, artesanos, pequeños granjeros, empleados, dueños de ta-
bernas y pulperías.
5- Peones, jornaleros y servicio doméstico.2

Dentro de esta estratificación, los inmigrantes ultramarinos no españoles 
ocuparon en su mayoría el cuarto y el quinto grupo social, integrando, de este 
modo, los sectores bajos y medios de la sociedad colonial dentro de una ciu-
dad en crecimiento que les ofrecía tentadoras posibilidades laborales. Solo un 
grupo reducido de extranjeros afortunados pudo integrarse en el tercer grupo 
social del orbe porteño tardocolonial. A su vez, los otros grupos—mulatos, 
pardos, indios y negros— se integraron a esa inmensa masa que componía 
el último sector social, y apenas unos pocos llegaron a alcanzar el estrato 
inmediatamente superior.

Así, el crecimiento de la ciudad y sus cambios provocaron que algunos 
pocos pudieran ascender socialmente, mientras que los sectores más eleva-
dos de la pirámide estuvieron integrados por españoles durante el período 
colonial tardío.

2  Síntesis de estratificación de la sociedad porteña a partir de Socolow (1991: 19).



465

Jacqueline Sarmiento y Emir Reitano

Algunas consideraciones estadísticas y censales
Para el estudio de la población del Buenos Aires virreinal existen fuen-

tes, éditas e inéditas, que nos permiten llevar a cabo un trabajo que de-
termine diversos aspectos de la situación en que se encontraba la misma. 
Para ello contamos con tres censos coloniales importantes realizados en 
1744, 1778 y 1810. Todavía se conserva gran parte del censo de 1744 y el 
manuscrito entero del censo de 1778; del censo de 1810 faltan algunos de 
los cuarteles.

Como primera medida se hace necesario conocer la composición étnica 
de la población porteña, y según datos censales la población de Buenos Aires 
en aquellos años se componía de la siguiente manera:

Cuadro 2. Distribución étnica de la población de Buenos Aires 

Cantidad 
1744 % Cantidad 

1778 % Cantidad 
1810 %

Españoles/ Extranjeros 8.068 80,2 16.097 66,8 17.856 66,0

Negros/Mulatos 1.701 16,9 6.835 28,4 8.943 33,0

Indios/Mestizos 287 2,9 1.151 4,8 270 1,0

Fuente: Johnson & Socolow (1980: 333).

Por los datos censales podemos apreciar que la población española (pe-
ninsular y no peninsular) y extranjera prácticamente se duplicó en un tiempo 
relativamente corto para las pautas de crecimiento demográfico que debemos 
contemplar en el período colonial. Esta población española y extranjera no 
se mantuvo proporcionalmente a la par de la negra (que aumentó de forma 
considerable) ni mucho menos de la mestiza e india (la cual se redujo en for-
ma notable), pero cabe destacar que las categorías utilizadas por los censistas 
coloniales resultan, en muchos casos, ser ambiguas y amplias de criterio, y, 
sobre todo, poco precisas (Goldberg, 1976: 81).

Con el crecimiento de la población, el número de habitantes marginales 
o marginados en Buenos Aires se convirtió en un problema social. Dado que 
no poseían medios de subsistencia ni podían acceder a cargos públicos, estos 
grupos orilleros —transgresores de las normas, usos y costumbres— apa-
recían como fuente de tensiones sociales para las autoridades coloniales y 
resultaron ser un problema de difícil resolución.
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El otro entre nosotros: la plebe urbana de Buenos Aires
A partir de la expansión de Buenos Aires, ligada también al crecimiento 

de su integración como complejo portuario dentro de un espacio mercantil 
ultramarino, la ciudad vio ampliadas y complejizadas sus relaciones sociocultu-
rales y económicas. Estas relaciones no resultaban excluyentes unas de otras 
dentro de un contexto de crisis del orden colonial iberoamericano. De este 
modo se crearon una serie de condiciones que incidieron en la elite política y 
letrada de la ciudad, y esta elite debió generar un conjunto de discursos que 
expresaran sus representaciones de alteridad (Cantera, 2011: 27).

Así, a medida que Buenos Aires crecía y adquiría características de urbe, 
pudo definirse un grupo social que no estaba incluido en la corporación de 
vecinos y que, además, se le oponía. A esta nueva multitud no se la podía 
expulsar, como había sido la forma tradicional de autoprotección del anti-
guo régimen; por el contrario, había que incorporarla de alguna manera al 
orden. Precisamente, una de las principales características de esta multitud 
era hallarse fuera del sistema social y de las formas de disciplinamiento de la 
colonia (Zamora, 2009:112).

Cuando la ciudad tomó importancia como polo de atracción, comenzó a re-
cibir hombres y mujeres que se incorporaban a la vida cotidiana urbana convo-
cados de alguna manera por las demandas laborales artesanales o en busca de 
empleo, y se instalaban temporalmente donde podían hasta hallar una ubicación.

De este modo, al aumentar la cantidad de individuos que llegaban a la 
ciudad atraídos por las posibilidades laborales, las autoridades intentaron de-
finir y controlar esta nueva situación que se les presentaba como un proble-
ma. La primera definición utilizada por los funcionarios para identificar a 
estos nuevos individuos fue por oposición: eran la plebe, los otros, los que no 
entraban en el conjunto de la gente de mérito, conjunto que estaba constituido 
por los vecinos principales y burócratas coloniales, los cuales tenían la auto-
ridad y el poder en la ciudad. Así, la noción de plebe, originaria de la antigua 
Roma, fue utilizada por los integrantes de la elite porteña para denominar a 
la población que ocupaba lo más bajo de la sociedad (Di Meglio, 2006:19). 

Cabe destacar que plebe constituye una definición arbitraria que englobaba 
a todos los que compartían una posición subalterna en la sociedad por su color, 
su ocupación, su falta de “respetabilidad”, su pobreza material, su analfabetis-
mo, su espacio residencial, sus lugares de sociabilidad y su movilidad espacial 



467

Jacqueline Sarmiento y Emir Reitano

frecuente. De esta forma, no era un conjunto homogéneo. No podemos agru-
parla en una sola categoría de trabajo, de reproducción, de familia, de pobreza, 
ni de vida. Sus integrantes se ganaban la vida con variadas estrategias poco 
rentables y poco estables, sin estar fijados a un lugar determinado y esto los 
convertía en un grupo todavía más difícil de controlar (Zamora, 2007: 69).

Flores Galindo, en su estudio sobre la plebe limeña tardocolonial, des-
tacaba que la inestabilidad ocupacional y la fragmentación de aquella im-
posibilitaban organizar con eficacia y de manera constante las relaciones 
paternalistas que regían la noción de orden en función de la pertenencia a 
una casa. También debemos destacar que la forma de incorporación al orden 
urbano fue —precisamente en un período caracterizado por la falta de mano 
de obra— a través del trabajo compulsivo. Por ello eran dictadas, en definiti-
va, las leyes de pobres. 

Los sectores bajos urbanos eran mestizos casi por definición, por más 
que esa categoría no figurase en los documentos clasificatorios tardocolo-
niales: “La ciudad hacía mestizos porque la ciudad tardocolonial era, en sí 
misma, un espacio híbrido” (Flores Galindo: 1991; Zamora, 2009: 144).

A su vez, los blancos pobres representaban para la justicia un verdadero 
problema muy difícil de controlar, dado que estos exigían que se los tratase 
con todas las prerrogativas reservadas a los blancos aunque su comporta-
miento fuera totalmente marginal. Por eso también las medidas de disciplina-
miento y control social se referían cada vez menos a la tradicional diferencia-
ción en clases y más a nuevas formas de agrupamiento como plebe o pobres 
y libres. En todas ellas la principal identificación era por oposición; es decir, 
todos los que no pertenecían a la corporación de vecinos o a la gente de bien. 
De este modo la justicia tenía una reglamentación tan laxa que le otorgaba 
un amplio margen de maniobra para incluir en estas categorías a quien le 
pareciese (Zamora, 2007: 81). En el Buenos Aires tardocolonial la categoría 
de pardo o mulato era una especie de saco roto donde iba a parar todo aquello 
que no podía ordenarse en un sistema definido.

En el Río de la Plata de fines del XVIII y principios del XIX, en el marco 
del intento borbónico de disciplinamiento social y renovación administrativa 
deben tenerse en cuenta diversos factores de cambio: el impacto de la acelera-
ción de los cambios a partir de las invasiones extranjeras, la creciente milita-
rización, las luchas de facciones, la progresiva politización social, las nuevas 
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oportunidades para unos y el fin de arraigadas facilidades para otros. A partir 
de los acontecimientos de mayo de 1810, tal como sostiene Halperín Donghi: 

Es innegable que la revolución hace sentir la presencia autoritaria del es-
tado a esa población marginal urbana que los administradores coloniales 
habían juzgado más prudente ignorar […]. Pues no sólo se trata de ubicar 
y hacer inocua la disidencia; se trata también de disciplinar la adhesión 
(Halperín Donghi, 2005: 172).

En tal sentido, es factible pensar que frente a determinados cambios po-
líticos, sociales y económicos que socavaron las estructuras de poder y el 
orden tradicional, los individuos tendían a avanzar, retroceder o adaptarse, 
produciendo una redimensión en las dinámicas de la disputa, los reclamos 
y las definiciones de las relaciones sociales en general. Son estas cuestiones 
las que nos conducen a la preguntar sobre los comportamientos de quienes 
atravesaron los mencionados procesos, como también acerca de la forma en 
que se fueron construyendo los espacios de poder, las vicisitudes de las cam-
biantes relaciones entre los distintos sectores, sus vínculos, adaptaciones, así 
como las luchas y resistencias entre grupos hegemónicos y subalternos, junto 
con su proyección hacia la etapa independiente.

Identidades a medio camino 
Entre un nosotros complejo y dividido y un otro ubicado en una posi-

ción extrema aparece una variedad de categorías que resultan, supuestamente, 
de las mezclas. La definición de los términos tiene cierta flexibilidad y se da con 
frecuencia el pasaje de una categoría a otra. Es una zona de grises, de ambivalen-
cias. Para aproximarnos a las categorías vigentes tomaremos principalmente los 
registros de los empadronamientos de la ciudad de Buenos Aires de 1744 y 1778.

•	 Los empadronamientos 
El “Empadronamiento de la ciudad y campaña de Buenos Aires, practicado en 

el año 1744”3 es considerado el más completo de los existentes para el siglo XVIII. 
Este padrón se realizó por el expreso pedido del gobernador Ortiz de Rozas con 

3  Documentos para la Historia Argentina. (1920-1955) Tomo X. Padrones de la ciudad y 
campaña de Buenos Aires (1726-1810). Buenos Aires: Peuser, Buenos Aires.
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el objetivo de conocer la composición de la población y con fines militares. Para 
realizarlo se dividió a Buenos Aires en ocho cuarteles, de los cuales el dos y el seis 
están extraviados. Para la realización de este padrón se indicaba que se releve 

[...] el nombre, apellido, hedad, naturaleza, y ejercicio de q se mantiene 
cada uno, las personas que tienen familia, muger, hijos, y Criados, Escla-
vos, o libres huéspedes ó agregados con la misma distinción con la de las 
Calles, y señas de las Cassas que havitan, sies propia ó arrendada, ynclu-
yendo generalm.te / Cassados y Solteros, residentes despacio ó forasteros 
que se Allande Ir breve I tan vien que los desertores de la Colonia, y otros 
Extrangeros se asienten con la distincion necesaria, y senas al margen, 
como todo mas cargamentos.4

Vemos que a los datos demográficos de vivienda y composición familiar 
se agregaban los de naturaleza, como también la distinción de los forasteros, 
desertores y otros extranjeros. Estas distinciones hacían a una clasificación de 
las personas que tomaba como criterios principales las variables mencionadas 
(su naturaleza; si eran forasteros o no, y si había extranjeros). El término natu-
raleza hacía referencia al lugar de origen de la persona. En algunas ocasiones 
la naturaleza pasaba de ser una propiedad de un individuo para identificar a un 
grupo, como ocurría con los portugueses, identificados en primer término con 
su nacionalidad, y agregada como dato adicional, su región de origen. 

Los criterios relativos con que trabajaban los censistas coloniales quedan 
evidentes en este padrón. El mismo está realizado durante el período proto-
estadístico, en el que la indicación para censar estaba restringida a un bando 
o decreto. Así, vemos que los términos utilizados por cada censista varían, 
como también varían el tipo y la cantidad de información.

Es destacable en este padrón la ausencia de categoría clasificatoria en mu-
chos casos. Esto se puede interpretar como el grado neutro, el nosotros ubica-
do en la posición hegemónica,5 que corresponde a los españoles. El término 
español es frecuente y aparece de modo independiente o como referencia a su 
naturaleza, indicando una región metropolitana o del interior del virreinato. 
4  Ibidem p. 328.

5  En algunas ocasiones uno de los integrantes de un matrimonio aparece sin categoría, siendo 
“asimilado” a la categoría de su cónyuge, más que enunciado como español. 
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Entre los extranjeros se menciona a los portugueses, y en una proporción 
considerablemente menor, a los franceses, genoveses e irlandeses. En el caso 
de los portugueses la categoría se complejiza con otros términos. La proximi-
dad con el Brasil hace que puedan aparecer también como pardo portugués, 
negro portugués (libre o no); de este modo resulta interesante en este padrón 
la posibilidad de combinar diferentes categorías para definir a una persona. 

En el caso de los negros el dato más importante para el censista es su 
condición de esclavo o libre. Si el negro es libre se destaca, y si es esclavo en 
ocasiones ni siquiera se menciona si es negro o no. Es común la aclaración si 
es un negro bozal. En el grupo de los mulatos es frecuente la distinción entre 
libres y esclavos; pueden presentarse también como mulatos pardos. 

El término pardo puede ser utilizado combinado con otra categoría o en 
forma independiente. De una u otra manera es un término ambiguo aplicado 
de múltiples maneras para designar lo que no se puede definir con claridad. 
Waldemar Axel Roldán destaca que Azara decía que había tres castas de hom-
bres muy diferentes: indios, europeos o blancos y africanos o negros. La fusión 
de estos diversos grupos étnicos y la mezcla de los diferentes tipos dio como 
resultado una variedad muy amplia: eran mulatos los nacidos entre blancos y 
negros; mestizos, los nacidos de blancos e indios; y zambos, de negros e indios. 
Genéricamente se conoce a estos hombres como pardos (Roldán, 1992: 227). 
Si bien este intento de clasificación parecía ordenar las cosas, la definición de 
pardo seguía siendo huidiza. Su uso era laxo y se refería a no españoles o a 
individuos con características “sospechosamente diferentes”. 

Otra categoría que se presenta en este padrón es la de mestizo, ocasio-
nalmente aclarando su condición de libre; chinos (también chinas y chinitos) 
e indios. En el caso de los indios es frecuente una mención a su lugar de 
origen,6 como también el uso del término indio tape.

El empadronamiento de 1778 es mucho más completo y sistematizado 
que el de 1744. Se elaboró un método para la formación del padrón que esta-
blecía de una forma clara qué datos relevar y qué categorías usar: 

Todos los Españoles sean de poner separados con distinción de esta for-
ma =Fulano de tal, de tal Edad; Casado: Viudo = Soltero = Parbulo = Fo-

6  Indio del Paraguay, indio paraguay, indio misionero, indio guaraní, indio paulista, indio colla, 
índio cordovés, indio natural de Lima.
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rastero. Fulana de tal, de tal Edad; Casada; Viuda = Soltera = Parbula = 
Forastera. Debe entenderse por Parbulo, hasta no tener cumplidos catorse 
años; y por Parbula hasta la Edad no cumplida de doze = Por Forastero el 
que no tubiere su muger en la Jurisdicion; pues todo el que la tubiere, aun-
que sea uno y otro forastero se deben reputar por Vecinos; y lo mismo el 
Viudo que fuéCassado en esta Ciu.d = = Anotados los Españoles seguirán 
los Indios en los propios terminos. conadvertencia que en estos no ay 
forasteros = = Despues de los Indios se pondran los Mestisos = = Con-
siguiente los Mulatos; y ultimos los Negros sin reserva alguna, y todos 
en el modo que los Españoles, con sus nombres, Edades, si es Casado = 
Viudo = Soltero ó Parbulo y lo propio las Mugeres.7

Con precisas instrucciones, el empadronamiento de 1778 se realizó me-
tódicamente volcando los datos en una tabla. A cada uno le correspondía al-
guna categoría; ya no encontramos esa neutralidad recurrente en el padrón 
de 1744. Además, las categorías se limitan, reduciendo notablemente la di-
versidad y las combinaciones entre categorías. Solo hay cinco posibilidades 
(dejando a un lado a los extranjeros): español, indio, negro, mestizo y mulato. 
Un dato interesante es que aquí ya no se registra la categoría pardo. Clara-
mente la ausencia de este término clasificatorio responde a la vaguedad de 
su definición, no solo para nosotros sino también para los contemporáneos. 

En general podemos observar que las categorías no son estáticas, sino 
que constituyen marcas de una identidad en proceso. Una persona puede 
cambiar de una categoría a otra en el tránsito de su vida, o bien, según la si-
tuación en la que se encuentre, esa identidad puede manifestarse o no. Según 
Tamar Herzog, aunque las personas podían estar clasificadas en grupos de 
acuerdo a definiciones jurídicas, estos agrupamientos no las determinaban del 
todo, ya que el hecho que más influía en el ordenamiento social se relaciona-
ba con factores de solidaridad y colaboración humana (Herzog, 2000: 125). 
Así, una persona podía pasar de una categoría a otra de acuerdo a su lugar en 
la red social a la que se integraba. Por ejemplo, José Pereira Lucena, hijo del 
mercader portugués Francisco Pereira Lucena, fue alcalde del cuartel n.º 5 de 
la ciudad de Buenos Aires y el encargado de relevar y llevar a cabo la lista 
de extranjeros que debían ser extraditados de ese cuartel para el registro de 
7  AGN, s IX 9-7-6, Padrones 1778- 1779. 
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1804. Como podemos observar, su situación en la sociedad porteña reveló 
notables pautas de integración a través de una cuidadosa alianza matrimo-
nial. Un caso similar fue el de José Botello, quien había nacido en Río de 
Janeiro y se trasladó a Buenos Aires en el año 1795. En poco tiempo fue 
nombrado alcalde de barrio en el cuartel n.º 16 de la ciudad, y en ejercicio 
de sus funciones empadronó en 1804, 1807 y 1809 a todos los extranjeros 
habitantes de su distrito, portugueses como él en su mayoría, tarea que se es-
meró en realizar correctamente sin contemplar excepciones. Botello se casó 
en Buenos Aires con la hija de Tomás Andonaegui, Josefa, y así se integró de 
modo más intenso a la sociedad porteña (Reitano, 2010: 315). En estos dos 
casos la integración a la red demuestra cambios en su identidad mediante la 
incorporación a los grupos españoles. 

Un caso diferente y no tan afortunado fue el Manuel Duarte, zapatero, 
portugués peninsular, quien en el padrón de extranjeros de Buenos Aires de 
1804 figuraba como portugués casado con parda; sin embargo, en el padrón 
de extranjeros de 1807, el censista lo registró como Manuel Duarte, zapatero 
portugués, pardo. Su matrimonio lo había integrado dentro de una red social 
descendente.8

•	 Los extranjeros
Con respecto al término extranjero se hace necesaria una aclaración. Hasta 

mediados del siglo XVIII la nacionalidad española era lo suficientemente di-
fusa como para que la extranjería resultara ser un concepto vago y cambiante. 
Según James Lockhart, a comienzos de la colonización los reinos de Aragón y 
Castilla no conformaban una unidad hermética contra un Portugal extranjero; 
la península ibérica constituía más bien un grupo de “castellanos hablantes” 
(Sevilla, León y Zaragoza) y tres grupos marginales de considerable importan-
cia: los catalanes, los vascos y los portugueses, que —cada cual a su manera— 
eran más o menos extranjerizantes por igual. “Para los castellanos el vasco era 
el mismísimo prototipo del extranjero” (Lockart, 1968: 167). 

Por otro lado, la palabra extranjero se utilizaba regularmente para de-
signar a toda persona que no fuese residente permanente de cualquier comu-

8 Documentos para la Historia Argentina. (1919). Tomo XII. Padrones complementarios de la 
ciudad de Buenos Aires, empadronamiento de los extranjeros residentes en la ciudad de Buenos 
Aires 1804, 1807, 1809. Buenos Aires: Compañía Sudamericana de Billetes de Banco, pp. 121-198. 
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nidad; además, casi nadie era extranjero por completo, dado que sicilianos, 
milaneses, flamencos, alemanes y portugueses habían sido, en algún momen-
to, súbditos del emperador español. Por todo ello, desde muy temprano la 
corona española definió la extranjería en Indias. A pesar de muchas medidas 
tomadas para controlar la llegada de extranjeros, la presencia de lusitanos 
inicialmente, y más tarde de franceses, italianos e ingleses, era una constante 
más allá de las restricciones impuestas. Las excepciones posibilitaron no solo 
la inserción de los extranjeros sino también su participación activa en la po-
lítica y en la economía de la región, fundamentalmente la de los portugueses 
(Cantera, 2011: 27).

Tamar Herzog destaca que la continua confrontación (real o ficticia) con 
el “otro” produjo un énfasis sobre el carácter español de la ciudad de Buenos 
Aires. A través de los años, la proximidad del Brasil portugués (al ser Buenos 
Aires un espacio de frontera dentro del Atlántico) constituyó una gran preo-
cupación para las autoridades coloniales. Aunque peligrosa, esta proximidad 
trajo sus ventajas, dado que a partir del siglo XVII, Buenos Aires inició su 
prosperidad económica en gran medida gracias al comercio por vía del con-
trabando entre españoles y portugueses. Uno de los resultados de este inter-
cambio lo constituía la presencia de muchos mercaderes lusitanos dentro de 
la ciudad (Herzog, 2008: 243). 

Es curioso que los criterios legales aplicados en América fueran mucho 
más estrictos que los reservados para la metrópoli, donde los extranjeros en-
contraban un lugar menos hostil. Esta disparidad de la ley entre las colonias 
y la metrópoli se fundamentaba en la diferente valoración de las ventajas 
o inconvenientes aportados por los extranjeros en las distintas regiones del 
Imperio. En la Península contaban con grandes ventajas para asentarse y co-
merciar, mientras que en las colonias americanas la situación era diferente, 
ya que la presencia de los extranjeros configuraba, en teoría, un peligro para 
los objetivos de exclusividad que la corona española se había propuesto tanto 
desde el punto de vista religioso como comercial (Tejerina, 2011:7).

Empeñada en consolidar su hegemonía, la corona española creyó con-
veniente retacear derechos a los extranjeros, pero aun así el nuevo mundo 
constituyó un foco seductor para quienes  encontraron en estas tierras —en 
la práctica comercial, en los oficios y en las artesanías— un medio efectivo 
de ganarse la vida.
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Los extranjeros, a pesar de la legislación vigente en su contra, se adapta-
ron a la vida cotidiana del Buenos Aires colonial desde sus orígenes con total 
normalidad, y esta integración se dio sobre todo, dentro de los sectores bajos, 
artesanales y agrícolas, en los cuales sus actividades encontraban la mayor 
expresión. Solamente un grupo reducido de extranjeros integró los sectores 
altos vinculados a los grandes comerciantes, tratantes y traficantes, pero este 
último grupo fue el que soportó en menor intensidad, el rigor de las leyes de 
extranjería que afectaban obviamente a los grupos más desprotegidos.

En este contexto, las prohibiciones y las restricciones sobre el ingreso de 
extranjeros al continente americano, así como la limitación de su residencia, 
actividades, desplazamientos y también los registros y censos, fueron las me-
didas con que se trató de mantener la cohesión interna dentro de la colonia 
ante una plebe urbana que crecía y que no se podía controlar; dentro de ese 
espacio muchos extranjeros tuvieron su lugar.

Indios y negros: la otredad radical
Las categorías sociales que estamos analizando funcionan generan-

do distinciones entre los grupos humanos y, simultáneamente, formulando 
nuevos agrupamientos. En el caso de indios y negros la relación presenta la 
mayor distancia con el centro —el nosotros— y está fundada en una fuerte 
oposición. El elemento crítico en la relación de los españoles con indios y 
negros es la dominación. En el caso de los indios, la dominación como con-
secuencia de la conquista; en el de los negros, la condición de esclavitud 
con la que fueron traídos a América. Planteamos estas relaciones en términos 
de una otredad radical, una relación con un otro extremadamente diferente, 
ininteligible. Al estar marcadas estas relaciones por la subordinación de estos 
grupos a los españoles, la alteridad funciona como un elemento que justifica 
la propia dominación. 

•	 Los indios
Ser indio es estar adscripto a una categoría. La categoría es una marca de 

la alteridad que en este caso no es cualquier tipo de alteridad, sino una otre-
dad radical establecida con la conquista y colonización española en América. 
Es una categoría que perdura por siglos y que encontramos incluso hoy en día 
en el contexto de las discusiones en torno a cómo nombrar a los aborígenes 
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americanos, pregunta formulada por ellos mismos en un mundo en el que 
participan y reclaman activamente por sus derechos.

Hay, por lo tanto, dos aspectos a observar en cuanto al uso y persistencia 
de esta categoría. En primer lugar, la larga persistencia de la categoría señala 
un denominador común en todos sus usos que es irrecusable: el elemento del 
poder. Esta categoría señala una relación de dominación (que puede ser fun-
damentada de distintas maneras), que es la única razón de ser de este término. 
Divide dos grandes grupos: conquistadores y conquistados. Es una categoría 
asimétrica. La asimetría, la dominación, fue el sustrato común para que este 
término se cargara de contenidos variables según el lugar y tiempo que se 
observen. Así, las imágenes del buen salvaje y el caníbal se hacen presentes 
en el primer siglo de la conquista y fueron construidas a partir de las observa-
ciones de los indios del Caribe y de las sociedades del centro de México. Sin 
embargo, la visión del buen salvaje nunca fue mayoritaria y los contenidos 
de la categoría indio fueron confluyendo hacia el tópico del salvajismo. En el 
caso de Buenos Aires hay otros contenidos para la categoría, que tienen que 
ver con la vida urbana, con la clase baja y con estrategias para luchar por una 
posición en una sociedad sumamente celosa del lugar de cada quien.

En Buenos Aires la presencia indígena experimenta un incremento du-
rante el siglo XVIII, que acompaña el fuerte impulso demográfico que toma 
la ciudad en este momento. La población de indios, en particular, aumenta 
con las constantes migraciones del interior del virreinato que se dirigen hacia 
Buenos Aires. En este contexto, la categoría indio es un componente más de 
un sistema que reconoce múltiples alteridades. 

En 1744 los indios representan el 1,81 % del total de población, cifra que 
aumenta hasta un 2,17 % en 1778. Se puede observar en estos dos empadro-
namientos la marca siempre presente sobre los indios. Se los encuentra en 
el centro mismo de la ciudad, conviviendo en hogares interétnicos, compar-
tiendo oficios y ocupaciones con españoles, mulatos, pardos, negros, pero la 
marca está siempre presente. El indio urbano formaba parte de la sociedad; 
era otro, pero un otro integrado. La ciudad es, por lo tanto, un ámbito donde 
esta categoría toma otro matiz, que no es ninguno de los anteriormente desa-
rrollados, sino que responde de forma plena a lo que fue la conformación de 
una nueva sociedad en América, ni europea ni americana, de la que los indios 
formaron parte innegable y necesaria.
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El indio urbano es una forma de la categoría que es propia de Buenos 
Aires claramente solo en el periodo considerado. El indio concebido como 
una parte integrante de la trama urbana convive con el indio como habitante 
de más allá de las fronteras, incluso con el indio esclavo, situación anómala 
fruto de las relaciones especialmente tensas con algunos grupos indígenas. 
Sin embargo, al referirnos a los indios en este contexto, las referencias a su 
situación económica, su estilo de vida, sus ocupaciones, los espacios urbanos 
en los que circulaban y sus pautas matrimoniales tienen mucho más que ver 
con la población incluida en la clase baja (Haslip Viera, 1992) que con los 
llamados indios fuera del ámbito porteño.

Hacia fines del siglo XIX, con el avance de la ideología de la nación, el 
contenido urbano de la categoría indio fue desplazado por ideas ligadas al sal-
vajismo y a una concepción de estos como habitantes ajenos a la nación. Los 
contenidos de la categoría se unifican en el tópico del salvajismo y se vuelcan 
a un propósito: civilizar al salvaje para incorporarlo a la nación emergente. Se 
instala la idea de la ausencia de indios a la vez que se desarrolla el fuerte pre-
juicio hacia los mestizos, negados bajo el nombre de negros (Margulis, 2011). 
Formas de racismo invisibilizadas, negadas; y también por esto, muy eficientes.

•	 Negros, esclavos, siervos y criados
Aunque la tenencia de esclavos pareciera haber sido exclusiva de los 

sectores acomodados, en la sociedad porteña tardocolonial los encontramos 
en realidad en todos los sectores (incluyendo los sectores bajos). Cabe des-
tacar que en Buenos Aires había unas pocas propiedades con gran cantidad 
de esclavos. La mano de obra esclava aumentó en la ciudad debido a que 
un importante número de artesanos e integrantes del sector medio pudieron 
comprar esclavos debido a la mayor importación de estos y al descenso de 
sus precios, y esto parece ser corroborado por el padrón de 1804. Johnson & 
Socolow señalan que hacia 1810, de un total de 8.943 esclavos contados en 
Buenos Aires, 3.064 pertenecían a artesanos y comerciantes minoristas, en 
tanto que 1.566 pertenecían a familias en las cuales una mujer —generalmen-
te viuda—era cabeza de la misma (1980: 334).

Entre los propietarios de quintas también parece ser común la posesión de 
esclavos. Muchos individuos declaraban además tener criados (lo que era fre-
cuente en la sociedad colonial), personas a las que lógicamente sus recursos les 
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otorgaban posibilidades de criar a otros individuos en el seno de sus familias.9

Susan Socolow señaló que era frecuente la crianza, dentro de los hoga-
res de los comerciantes de Buenos Aires, de huérfanos de padres europeos o 
criollos aceptados en la familia por promesas personales a los progenitores o 
como acto de piedad. Generalmente se los encontraba en los hogares de ma-
trimonios sin hijos, pero también de parejas con los suyos propios. Muchos 
de ellos eran tratados como hijos propios, se les daba dote y se les permitía 
usar el apellido de la familia (Socolow, 1991: 95). 

En la familia de Francisco de Vieyra, mercader portugués, se criaron tres 
hijos propios —dos fallecidos infantes y una soltera— además dos criadas, 
Micaela y Lorenza. La primera contrajo nupcias con Juan Rivero Guerra, 
natural de Lisboa, y al enviudar se casó nuevamente, esta vez con Manuel 
Gonzales de la ciudad de Oporto. Su hermana Lorenza se casó con Francisco 
Pereira Lucena, mercader portugués cuya descendencia continuó incremen-
tando su patrimonio.10 Esto nos demuestra que estas criadas continuaron con 
las pautas endogámicas seguidas por los sectores acomodados de Buenos Ai-
res y transmitidas por sus padres adoptivos.

En cuanto a los sirvientes que no podían ser esclavos eran, en general, 
mestizos o mulatos, y aunque no podían comprarse, ni venderse, ni incluirse 
en un patrimonio, eran individuos que dependían de sus patrones para su sub-
sistencia. El número de sirvientes era muy inferior proporcionalmente al de 
esclavos, y los padrones se revelan como un ejemplo claro de ello. Socolow 
señaló que de 145 comerciantes de Buenos Aires, solamente 35 (un 24%) 
tenía por lo menos un sirviente libre (Socolow, 1991: 96).

Dentro de esta sociedad de castas, como ella se define, Marta Goldberg 
señala que la misma sancionaba por partida doble al mulato: “por ser pro-
ducto de una mezcla y por su bastardía, ya que rara vez era reconocido por 
el padre. Ya desde su origen, la palabra ‘mulato’ es peyorativa: proviene de 
‘mula’, porque se refería precisamente a lo que ellos consideraban un híbri-
do” (Goldberg, 2000: 70).

Consideramos que el tema de la esclavitud resulta por demás complejo 
para abordarlo de manera específica en este estudio, pero cabe señalar que, en 
9  Ibidem, pp. 121-213.
10  AGN, Protocolos, 1749 R 2 folio 255; 1793 R 5 folio 354; AGN, Sucesiones, 8.093, 1835, 
Sucesión de Lorenza Pereira Lucena.
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gran medida, la posesión de esclavos estaba relacionada con el estatus socioe-
conómico, además de la fuerza laboral que implicaba su trabajo.11

Las relaciones interpersonales entre propietarios y esclavos podían ser 
ambivalentes. Algunos establecían relaciones por demás buenas con ellos, 
pero también existía quien los trataba duramente. Ante el maltrato de sus 
amos, los esclavos en muchos casos huían y se convertían en fugitivos, aun-
que existían también casos en que las venganzas personales podían ser más 
violentas; así, encontramos una causa en la que la Real Audiencia se dirigía al 
virrey Joaquín del Pino “solicitándole la aprobación de la sentencia de muerte 
dictada contra los negros Simon Alvarez y Joaquín Antonio Pedroso, autores 
de la muerte de sus amos Domingo García, Manuel Correa y demás personas 
de la casa de éste”.12

En otros casos los esclavos intentaban burlarse de sus amos, pero al ser 
descubiertos corrían serios riesgos de ser castigados severamente. Eso fue lo 
que ocurrió en la casa de Joseph Pintos, quien dio muerte a su esclava. 

La molió a palos en la cocina con una guasca a la esclava suia María 
Rosa […] el motibo para ello fue yendo a calentar agua para mate como 
es costumbre tuvo noticia que se havía meado en la caldera la noche an-
tes y en efecto la calentó para dar dicho mate y viendo que era más hacer 
burla que cumplir con su obligación se vió presisado a castigarla y mas 
cuando tenía otras maldades y entre ellas el de huirse algunas veses y así 
mismo tenía la costumbre o habito de hablar palavras poco desentes.13

El castigo para Pintos no fue la prisión, sino que se lo apercibió “que en 
adelante proseda con sus esclavos con la piedad cristiana” pertinente.14

11  Resulta extensa la bibliografía sobre esclavitud en el Río de la Plata, pero estimamos que estas 
obras son fundamentales para abordar la temática: Klein, 1986; Studer, 1984; Andrews, 1990; 
Goldberg, 1976 y 2000.

12  AHPBA, 1803-3-3-10-9. La Real Audiencia al virrey Joaquín del Pino solicitándole la 
aprobación de la sentencia de muerte dictada contra los negros Simón Alvarez y Joaquín Antonio 
Pedroso, autores de la muerte de sus amos Domingo García, Manuel Correa y demás personas 
de la casa de éste.
13  AHPBA, JC. 34-1-4-. Autos criminales seguidos contra Joseph Pintos de Nación Portugués 
por haver dado muerte a una negra esclava suia a fuerza de azotes.

14  Ibidem folio 24.
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En el mundo colonial existía un verdadero divorcio entre la aplicación de 
la ley y la norma jurídica. Marta Goldberg señala que en cuanto a la protec-
ción de esclavos se refiere, la justicia colonial se caracterizó por su ineficacia, 
y en el ámbito de interpretación de estos derechos es donde se encuentran 
más claras las contradicciones. Para demostrar ello la autora hace mención a 
un caso muy similar al que citamos precedentemente.15

En muchas ocasiones, en los testamentos aparecían actitudes de gratitud 
hacia los sirvientes y esclavos. Una forma de demostrar esa gratitud consistía, 
en algunos pocos casos, en la manumisión del esclavo. Así, en su testamento 
Manuel Gomez de Acevedo señalaba “dejo libre de toda esclavitud y servi-
dumbre al negro Domingo cuya gracia he tenido en concederme la remune-
ración de su buen servicio”.16

En otros casos la libertad se otorgaba con algunas condiciones a cumplir, 
como en el caso de Francisco del Valle Campos, quien dijo: 

[...] declaro y mando que por los buenos servicios y fidelidad experi-
mentados en Francisco, negro mina de estado soltero esclavo, es mi 
voluntad que tratándose de una persona inteligente se le rebaje cien 
pesos de su justo valor para que no pudiéndose alterar la cantidad en 
que quedase esclavo se le otorgue su libertad siempre que le entregue 
en el término de un año contado desde el día siguiente al de mi falle-
cimiento.17

Aparentemente era algo frecuente encontrar frases de afecto, estima y 
reconocimiento hacia los sirvientes, criados y esclavos; aunque no por ello 
dejamos de suponer que eran relaciones de obediencia y mando por demás 
complejas y conflictivas, teñidas algunas veces por el afecto y otras por la 
desconfianza y el temor.

15  La autora cita el caso de Clara Echenique, quien castigó cruelmente a su esclava. Azotada, 
atada a una escalera y encerrada por tres días con grillos y en ayunas, la parda Francisca fue 
llevada al hospital con serias heridas. Pese a la apelación de su defensor, fue devuelta a su ama, 
que “no solo la castiga sino que la tiene hecha pedazos” (Goldberg, 2000: 72.) 
16   AGN, Protocolos, 1794-5 R 4 folio 105.

17  AGN, Protocolos, 1790 R 6 folio 192.
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Conclusión. Un mundo de distinciones
En Buenos Aires, como en tantas otras ciudades del virreinato, el creci-

miento demográfico se constituyó en una fuerza capaz de provocar la ruptu-
ra de los equilibrios tradicionales de poder y de justicia. Cuando la ciudad 
comenzó a tener un crecimiento único en la región, al convertirse en capital 
virreinal y al experimentar un considerable aumento de la población, se fue 
haciendo cada vez más restrictivo el acceso a los bienes públicos.

Cualquier intento clasificatorio de esta sociedad tardocolonial se encon-
traba cruzado por profundas contradicciones, dado que la misma, al restrin-
gir la pertenencia al cuerpo social, provocó que los criterios tradicionales de 
distinción se volvieran insuficientes ante un crecimiento demográfico urbano 
inesperado. Así, los procesos de mestizaje biológico y cultural avanzaron sin 
remedio ante una elite que, no sin asombro, asistía a este espectáculo de tran-
sición. Los grupos urbanos que no pertenecían a la corporación de vecinos se 
podían transformar en un colectivo de dimensiones inmanejables en un mo-
mento en que la definición clara de los otros, los distintos de la comunidad de 
vecinos, era fundamental para mantener el orden de la trama social, mediante 
la identificación y el control de sus acciones.

En el período colonial tardío la construcción socio-espacial de la ciudad 
de Buenos Aires era un proceso que había superado con creces los límites de 
la corporación de vecinos, y si en algún lugar se hacía evidente la transgre-
sión al ordenamiento social jerárquico, ese lugar era precisamente la traza 
urbana. De ese modo, el disfrute del espacio público se encontraba reparti-
do de manera desigual entre “vecinos y moradores”. Buenos Aires no era la 
única que padecía este proceso: esta situación parecía frecuente en diversos 
espacios iberoamericanos durante el mismo período. En ciudades del interior 
del virreinato con un crecimiento urbano desbordado, como era el caso de 
San Miguel de Tucumán, aconteció un proceso similar.

En este período, Buenos Aires era una ciudad diferente del resto de His-
panoamérica, tanto en términos de su cultura como en sus manifestaciones so-
ciales y en su crecimiento poco común. Tal vez esto la hacía más seductora para 
los grupos migratorios que se instalaron en ella. Lo cierto es que estos otros 
migrantes se integraron mayoritariamente en los sectores bajos artesanales y 
agrícolas de la ciudad, buscando nuevas posibilidades de vida y de progreso, 
aunque muchas veces no lo lograron, ya que solo un grupo reducido de ellos 
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formó parte de los sectores vinculados a los grandes comerciantes y tratantes 
de esta singular sociedad porteña tardocolonial. A pesar de esta situación, en-
tre los “otros migrantes” encontramos un hilo conductor. Ese hilo se encuen-
tra en la necesidad de integración rápida que todos ellos buscaban dentro de 
cualquier estrato de la sociedad. Los pobres, otros radicales, se mimetizaban 
con los sectores bajos de ese mundo atravesado por la sociedad urbana y rural, 
formado fundamentalmente por ese grupo confuso, anónimo y mayoritario de 
europeos, negros, indios y mestizos que lo componían. Los sectores interme-
dios, otros no radicales como los extranjeros, procuraban despegarse del estig-
ma de pobre, intentado una vida distinta, modesta pero integrada, en el centro 
de la ciudad, con fuertes aspiraciones de ascenso social.

Por último encontramos a ese sector acomodado de comerciantes que 
observaba constantemente los comportamientos sociales de la elite, el no-
sotros, a la cual muchos (los que podían hacerlo) idealizaban como objetivo 
final de vida.

Buenos Aires no tenía una población estable y permanente en el período 
colonial tardío. La población urbana se hallaba en cambio constante como 
respuesta a fluctuaciones de la inmigración y la emigración. Lamentablemen-
te esta fluctuación resulta muy difícil de medir debido al largo tiempo trans-
currido entre los censos y registros durante dicho período.

Las identidades sociales en el mundo tardocolonial rioplatense fueron 
construcciones complejas en que, por momentos, asomaban puntos transito-
rios de articulación. Para muestra de ello, los padrones, las fuentes judiciales 
y otros registros de época constituyen un sólido testimonio de esta sociedad 
en transformación. Este trabajo, que no pretende agotar la temática, se apoya 
en la estrategia de recuperación de las categorías vigentes y en la considera-
ción de estas como partes de un sistema organizado sobre la base de algunos 
criterios principales. Pensamos en el lugar del centro, la hegemonía, el noso-
tros, y distintas relaciones sobre las que se articularon diversas identidades, 
desde el otro más cercano, del que sospecho su presencia a cada paso, hasta 
el otro lejano e ininteligible. Nos preguntamos quiénes son los otros en esta 
sociedad, y la pregunta vuelve y se reformula, porque el otro siempre es un 
espejo puesto ante nosotros mismos.

Las reformas borbónicas habían otorgado a las comunidades hispanoa-
mericanas un grado de madurez que hacía intolerable la situación colonial, 
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por lo que las mismas aspiraban a una posición de igualdad dentro del Im-
perio. Estas cuestiones conducen a preguntarnos la forma en que se fueron 
construyendo los espacios de poder, las vicisitudes de las cambiantes rela-
ciones entre los distintos sectores, sus vínculos, adaptaciones, así como las 
luchas y resistencias entre grupos hegemónicos y subalternos, junto con su 
proyección hacia un futuro diferente. El resultado de ello fue la revolución de 
la independencia y los días que la precedieron, en los cuales muchos de estos 
otros tuvieron un papel fundamental.
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